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introduCCión

La realización de este trabajo de
investigación ha pretendido dar a co-
nocer lo que hemos querido llamar
de forma crítica, más que irónica, “res-
tos arquitectónicos” o “lo que queda
en pie” o “en existencia” que se en-
cuentra todavía del panorama edifi-
cado hace poco más de 70 años, con
especial atención en la periferia del
municipio de Las Palmas de Gran Ca-
 naria, como es el caso de la localidad
de Tamaraceite, un fenómeno urbano
que ha tenido poca relevancia, en la
bibliografía particular que, sobre His-
toria Urbana, se ha producido en Ca-
narias.

Además, a través de esta investi-
gación se intenta conocer desde otra
perspectiva, si se quiere, el proceso
de urbanización de la ciudad de Las
Palmas de Gran Canaria y su desa -

rrollo, con especial énfasis sobre ca -
sos específicos de construcciones an-
tiguas o del pasado reciente y sobre
su conjunto; el análisis de los fenó-
menos urbanos contemporáneos de
la ciudad y el patrimonio de ésta; y
ofrecer elementos sociológicos e his-
tóricos para el estudio y reflexión crí-
tica del urbanismo de Las Palmas de
Gran Canaria en el último siglo.

El planteamiento propuesto es que
el conjunto urbano que forma la peri-
feria de Las Palmas de Gran Canaria
es un patrimonio que hay que tener
en cuenta y al que hay que tenerle
consideración, ya que olvidándolo,
estaremos perdiendo buena parte de
la historia urbana reciente y algo de
nuestra identidad personal como ciu-
dadanos. La mayor parte de los in-
muebles que encontramos en ellos,
son edificaciones de gran interés,
con lo cual precisan de un urgente y

Los “rEstos arquitECtóniCos” En La PErifEria dE
La Ciudad dE Las PaLmas dE Gran Canaria: EL Caso
dE tamaraCEitE, EntrE 1880-1950, Como una Contri-
buCión a La mEmoria soCio-HistóriCa dE La Ciudad

El presente artículo constituye un adelanto sobre la investigación de un
ambicioso proyecto de tesis doctoral, el cual particularmente, trata de una
aproximación a los “restos arquitectónicos” en la periferia de la ciudad de

Las Palmas: el caso de Tamaraceite, entre 1880-1950, como una contri-

bución a la memoria socio-histórica de la ciudad, dentro de un entorno
que en los últimos años ha estado marcado por una avasallante renova-
ción urbana ya sea para bien o para mal, ante lo cual resulta difícil en este
momento emitir un juicio evaluativo. Esto convierte a esta temática en
toda una problemática que requiere ser abordada e investigada desde el
ámbito histórico y social. Es pues, un esbozo investigativo, como reflexión
sobre la formación socio-histórica o histórico-social del núcleo urbano
de tamaraceite, como ejemplo a tomar en consideración para la preser-
vación del patrimonio histórico de la ciudad de Las Palmas de Gran Ca-
naria, es decir, de su memoria colectiva.

Te present paper explains the contribution of Tamaraceite architectural remains
to the social and historical memory of the city, in an environment marked by a
domineering urban renovation. This topic sets out a problematic issue that must
be tackled from a social and historical field. The case of Tamaraceite will be an
example of the city historical heritage protection.
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riguroso análisis, para así ponerlo en
conocimiento de todas las personas
o habitantes que lo usan, se benefi-
cian de él y se desenvuelven en él. Lo
cual forma parte de nuestro acervo
sociocultural y se han visto descarta-
dos o subestimados frente a las zo -
nas privilegiadas (“señoriales”) de la
ciudad, como Vegueta, Triana y Ciu-
dad Jardín –que igualmente sufren las
consecuencias de la especulación
urbanística–.

Hacer llegar todo este conocimien -
to a las personas en general es en la
actualidad una necesidad imperiosa,
y mostrar itinerarios descritos de in-
terés cultural sería una de esas me-
didas que planteamos como vitales
para divulgar el acervo cultural de
estos barrios o localidades históricas:
las razones de su asentamiento, los
vestigios de épocas o momentos y las
actividades pasadas, modos de vida
de una sociedad que tuvo que ver en
la construcción de la ciudad en la que
vivimos actualmente, y que muchas
veces se ha querido ignorar y dejar a
un lado de la memoria colectiva de
manera increíble.

La metodología que se ha seguido
hasta ahora de forma práctica fue; en
primer lugar, un rastreo por la biblio-
grafía existente y su posterior análisis,
para luego hacer un reconocimiento
fotográfico sobre el terreno recorrien -
do buena parte de la ciudad; y, en se-
gundo lugar, un desglose del material
fotográfico con el propósito de hacer
un inventario o selección de fotogra-
fías de aquellos conjuntos de edifica-
ciones que tuvieran algún interés his -
tó rico con especial referencia a su
significación social. Las dificultades
presentadas han sido la poca informa-
ción específica que sobre el área te-
mática se tiene, además del deterio ro
físico del conjunto urbano y la de sapa-
rición constante de innumerables in-
muebles o edificaciones de interés, pro-
ducto de la especulación in mobiliaria.

De esta forma se ha hecho una con-
sideración de la bibliografía más re-

levante; se ha realizado un gran nú-
mero de fotografías actuales (cerca
de 4000) de las edificaciones y de los
conjuntos urbanos que ya han sido
derribados, así como de sus restos
para evidenciar como han ido trans-
formán dose los usos del suelo y las
actividades desarrolladas en su en-
tor no. Para ello los testimonios de al-
gunos informantes claves (personas
mayores) han sido muy pertinentes
para corroborar información.

Con relación al estado actual del
tema y sus antecedentes, se puede
decir que no existen estudios integra -
les sobre los núcleos urbanos de la
periferia de la ciudad de Las Palmas
de Gran Canaria como Tamaraceite
y Guanarteme, entre otras zonas.

Los antecedentes estarían en la bi -
bliografía de autores como por ejem-
plo: Martín Galán (2001); Cáceres Mo -
rales (1980); Santana Cabrera (2001)
y las Guías de Patrimonio Histórico y
Catálogos editadas por el Cabildo In-
sular de Gran Canaria y el Ayunta-
miento de las Palmas de Gran Cana -
ria, de Alemán Hernández (1998) la
que se acercan a un posible estado
actual del tema.

Finalmente, podemos mencionar
que el presente artículo es una refle-
xión de la investigación en el mo-
mento en el que se está trabajando en
uno de estas localidades como Ta-
maraceite y su centro histórico, con-
cretamente en el área de influencia
de la zona de Guanarteme.

De lo realizado hasta el momento,
podemos plantear que para nosotros
el tema tiene importancia no sólo en
cuanto hace referencia a la historia
de la ciudad, sino también para el es-
tudio y conocimiento del espacio per-
cibido, es decir, de la significación so -
cial y cultural del espacio físico por
parte de los habitantes de estos te-
rritorios, lo que no lleva al sentido de
referencia y pertenencia del individuo
con su entorno en el que vive. 
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Contexto histórico de la formación
urbana de tamaraceite en el siglo
XiX y principios del XX

El acercamiento inicial que se ha
podido realizar en este año de tra-
bajo del proceso de urbanización, de
la tipología de la vivienda y del des-
pliegue de prácticas constructivas y
estilos arquitectónicos de la Isla de
Gran Canaria en Tamaraceite, como
caso ilustrativo, sólo ha querido ser
una visión esquematizada, debido bá -
sicamente a la propia extensión tem-
poral de este trabajo, setenta años,

lo que hizo necesario hacer referen-
cias a momentos históricos más re-
cientes del siglo XX, para entender
adecuadamente el espacio donde se
desarrollan las diversas relaciones
sociales del núcleo urbano, en cuan to
a cómo se han estructurado y configu -
rado estos elementos internamente y
las peculiaridades y significaciones
que representan las edificaciones ur-
banas para los individuos.

Este análisis de aproximación y re-
conocimiento ha sido el primer paso
para visualizar un fenómeno reduci -
do a un espacio como la localidad de
Tamaraceite, elegido por unas deter-
minadas condiciones que sirven de
base a un modelo con posibilidades
de aplicarse a toda la Isla, o por lo me -
nos al entero Municipio de Las Pal-
mas de Gran Canaria.

Pues bien, de forma general se pue -
de establecer que en el urbanismo,
en el tipo de vivienda, en la distribu-
ción y en los asentamientos de pro-

piedad urbana (edificaciones) del an -
tiguo pago de Tamaraceite se produ-
cen una serie de características que
giran en torno a los procesos demo-
gráficos, económicos y sociales acae -
cidos en la zona.

Un hecho constatado es una bue -
na cantidad de viviendas que datan
de entre 1890-1935. Las situadas en
medios rurales, en las laderas del ba-
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Figura 1. Casa de la Cultura, finales del S. XIX. Antigua sede del Ayto. de San Lorenzo de Tamaraceite

En el urbanismo, en el
tipo de vivienda, en la
distribución y en los
asentamientos de pro-
piedad urbana (edifica-
ciones) del antiguo
pa go de tamaraceite 
se producen una serie
de características que
giran en torno a los 
procesos demográficos,
económicos y sociales
acaecidos en la zona



rranco de Tamaraceite en aquel mo-
mento eran zona de importante acti-
vidad agrícola en torno a la ciudad, y
la Carretera General que la atraviesa
y discurre, lo que da cuenta o explica
la existencia de una sociedad agra-
ria (sirvientes, campesinos, artesa-
nos, jornaleros, etc.) instalada en un
medio geográfico específico y adap-
tada a un sistema productivo.

En este sentido, tenemos que bue -
na parte de la arquitectura del casco
histórico del actual distrito de Tama-
raceite –y que hemos visto de forma
general en este trabajo– se ha pro-
ducido en un corto espacio de tiem-
po, ligada casi siempre a los mo-
mentos de auge económico locales
que comenzaron a partir de 1850. “Es -
tos se desarrollaron en dos momen-
tos concretos: la prosperidad de la
caña de azúcar –entre 1850 y 1880–
con una rentabilidad tan alta que abar-
có como monocultivo buena parte de
las fincas de regadío y secano que
existían ya desde el siglo XVI; y la in-
dustria azucarera y el cultivo del plá-
tano –desde finales del siglo XIX has -

ta 1910– que recuperó no solo los
cultivos que ya se había establecido
allí tras los repartimientos posteriores
a la conquista, sino buena parte de
los usos fabriles conocidos desde en-
tonces” (Santana Cabrera, 2001:25).

desarrollo urbano y la articulación
interna del núcleo rural de tama-
raceite durante los siglos XiX y XX

Por tanto, la localidad de Tamara-
ceite va a tener dos polos de origen y
desarrollo urbano:

Por un lado, el impulso urbanizador
y constructor de Tamaraceite a partir
de la segunda mitad del siglo XIX fue
producto de la riqueza proveniente
de los cultivos agrícolas; y por otro,
el hecho de que en 1865 se llegara
por carretera hasta Tamaraceite des -
de Las Palmas, vía que siguió abrién-
dose a lo largo de lo que hoy es la
actual Carretera General del Norte,
único proyecto urbano conocido del
siglo XIX. La construcción de edifi-
cios y casas que hoy vemos a lo lar -
go de la vía se erigieron en un tiempo
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Figura 2. Casa 99. Ctra. Gral del Norte, hacia 1919-1930

El impulso urbanizador
y constructor de tama-
raceite a partir de la se-

gunda mitad del siglo
XiX fue producto de la

riqueza proveniente de
los cultivos agrícolas



muy corto, al amparo de la riqueza
azucarera y platanera –que como ya
hemos visto– se prolongó hasta 1930.
Es en ese momento cuando se pro-
dujo en gran parte la imagen actual
del casco histórico de Tamaraceite.
Esos años fueron también los del
crecimiento de los barrios aledaños,
fundamentalmente, La Montañeta.

Posiblemente fue entonces a lo
largo de todo el siglo XIX y mediados
del XX cuando se define la estructura
urbana del casco de Tamaraceite que
hoy conocemos. Por otra parte, la igle-
sia de Tamaraceite, generó un centro
urbano entorno a la plaza, con algu-
nos edificios de dos plantas, así co -
mo algunos que se sitúan a lo largo
de la Carretera General que hoy dan
fachada casi siempre por una serie
de viviendas terreras. En ambos pa -
gos de Tamaraceite y Tenoya, hubo
otra etapa de crecimiento entre 1930
y 1940 –según los datos de archivo–
con los mismos modelos edificatorios.

Al principio de la carretera general
que trascurre por Tamaraceite, en-

contramos una buena cantidad de ha-
ciendas y casas solariegas que datan
de los siglos XVII o XVIII, empezando
con la Mayordomía a la entrada del
pueblo desde Las Palmas (los edifi-
cios más afectados actualmente son
dos del siglo XVIII, del conjunto de
las Casas de Abajo). “Aquellas eran el
centro de los latifundios agrícolas es-
tablecidos desde la conquista y que
tuvieron su auge a lo largo de los si-
glos XIX y XX (junto a las fincas del
Lomo de Los Frailes, de la Galera,
Piletas), en el mono cultivo platanero,
y luego tomatero, durante el período
de entreguerras, cuya abundancia
llegó hasta 1950. En esa década, de
hecho, se siguieron terminando algu-
nos de los mejores edificios. Estos
conjuntos arquitectónicos –edificios
de habitación y de servicios, establos
y almacenes– definen entornos ce-
rrados en “L” o en “U” de construc-
ción tradicional con grandes espacios
al aire libre cerrados por una tapia,
que son modelos de una alternativa
tipológica a la vivienda urbana” (San-
tana Cabrera, 2001:29).
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Figura 3. Conjunto de casas rurales



En otro aspecto, tenemos la arqui-
tectura de agua: ya que aún se con-
servan restos de parte de la red de
acequias de riego, canales de riego,
los estanques, el puente sobre el ba-
rranco y la presa del barranco de Ta-
maraceite.

A partir de este trabajo, nos pode-
mos dar cuenta de que la existencia
de la arquitectura y el urbanismo de
Tamaraceite que aquí vemos fue,
sobre todo, en un principio, producto
de su relación con la naturaleza. Es
una relación dialéctica a través de la
que ambas se respetan delimitando
sus espacios. Precisamente, la estruc-
tura de los causes del agua –como el
barranco de Tamarceite– es la que
permite establecer el diálogo, pues
históricamente han sido señalados

los límites de crecimiento urbano en
su encuentro con el espacio agrícola.
Una relación dialógica con tres inter-
locutores, donde edificios, agua y te-
rritorio se siguen enfrentados en una
verdadera definición de arquitectura
y urbanismo.

Posteriormente, el trazado de las
nuevas carreteras a Las Palmas y
Arucas (como por ejemplo la Carre-
tera del Puerto de La Luz a Tamara-
ceite por Guanarteme, abierta al ser-
vicio público desde 1907) y la cons-
trucción de algunos edificios signifi-
cativos, todo ello entre finales del
siglo XIX y la primera mitad del siglo
XX, no hará otra cosa que completar
y enfatizar la imagen precedente del
centro histórico, aun cuando el creci-
miento urbano inevitablemente haya
vuelto más complejo el sencillo es-
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Figura 4. Casa de planta alta, 1920
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quema anterior, con la apertura de
nuevas vías y la ocupación residen-
cial de antiguas fincas.

No obstante, las intervenciones y
operaciones urbanísticas más recien-
tes han sido contraproducentes con
aquella forma de entender y construir
la ciudad. La implantación de las nue-
vas edificaciones y bloques de vivien-
das adosados, al margen de todo diá-
logo de escala y ubicación con res-
pecto al conjunto urbano, y el trazado
de la vía de circunvalación, en el ám-
bi to rural de la localidad, tienden a
desnaturalizar el sistema de relacio-
nes que permite entender el núcleo
urbano en sí mismo y en su vincula-
ción con el territorio. 

La relación con el territorio consti-
tuye una de las cuestiones funda-
mentales en el entendimiento de un
núcleo urbano como éste. “Definición

del bor de urbano, relaciones plante-
adas a través del sistema viario terri-
torial, construcción del paisaje rural y
urba no, son aspectos que inciden en
aquella cuestión, entendida como un
fenómeno complejo (espacio objeti-
va do-espacio percibido)” (Treviño Ba -
rreto, 1992:40).

En un núcleo urbano como Tama-
raceite, que se difunde en su derre-
dor como un caserío diseminado, o
bien por la edificación que se ha ado-
sado a los caminos, y que ha encon-
trado en esos procesos su manera
natural de expansión, el borde ur-
bano se convertía en una entidad di-
fícil de delimitar.

Se puede decir que se ha configu-
rado a través de una compleja inte-
rrelación, en la que han tomado parte
tanto los elementos de la topografía,
como el sistema viario territorial, la
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Figura 5. Conjunto de casas de planta alta, 1910-1930



estructura de particiones (de heren-
cias y acondicionamiento del suelo
agrícola y los elementos que hemos
mencionado en la propia estructura
urbana (además, de las expropiacio-
nes y las cada vez más habituales,
recalificaciones de suelo rústico por
suelo urbanizable en el ámbito muni-
cipal). 

Escasos espacios libres urbanos,
algunos edificios de carácter repre-
sentativo, en cuanto piezas emergen -
tes, y amplias propiedades rusticas
abandonadas en el perímetro del nú-
cleo, engloban un sistema que ha de-
terminado históricamente el límite y
la forma de configurar el entorno ur-
bano, y que aún hoy caracteriza una
secuencia en la relación entre dentro
y fuera la localidad como un particu-
lar modo de construir la imagen de lo
urbano en el paisaje.

El sistema de caminos que con-
vergían hacia el casco histórico, enfa -
tiza en la comprensión de éste como
centro en el territorio. La aproxima-
ción a la ciudad y el momento de la

entrada, traducido en la idea de puer -
ta, se constituye en un argumento de
un gran significado evocador.

La trama o tejido residencial re-
presenta en Tamaraceite una función
básica, aunque también el sistema
de edificios y espacios públicos ha
tenido un papel protagónico. Por lo
que se ha podido discernir, no exis-
tió un concepto previo de trazado ur-
bano. Se genera el entramado a par tir
de la añadidura de unidades edifica-
torias o habitacionales a lo largo de
los caminos, agregación que al ce-
rrarse perimetralmente da lugar a las
manzanas, que normalmente con-
servan en su interior (o trasera) es-
pacios amplios destinados al cultivo.
El poblamiento inicial se representa,
si se quiere la salvedad a esta usan -
za, ordenado partiendo de un rudi-
mentario trazado. Por ejemplo, al en -
trar en la montañeta podemos apre-
ciar el círculo concéntrico (con una
forma casi helicoidal) calles principa-
les –como El Paseo de los Mártires–,
y de calles pequeñas que suben por
un complejísimo y abigarrado conjun -
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Figura 6. Conjunto de casas de planta alta, 1930



to de casas y fachadas, que tienen
su punto de partida en la Carre tera
General.

Las casas en “L” o con patio central,
que se prolonga en la huerta trasera,
es la unidad agregativa esencial. Fren -
te a los principales espacios del nú-
cleo, la fachada de las casas asume
un carácter representativo enrique-
cido con alguna ornamentación de
cantería que recerca puertas, venta-
nas y paredes. Entre tanto el encuen -
tro con el territorio agrícola se produ -
cía de manera natural a través de las
traseras, en la que el espacio íntimo
de la vivienda se vincula estrecha-
mente con el espacio de escala terri-
torial de los cultivos agrícolas, como
todavía se puede contemplar hasta
los momentos, pero casi sin tierras
cultivadas.

ConCLusionEs

A manera de conclusión, debería-
mos reflexionar a partir de este caso

ilustrativo del patrimonio socio-cultu-
ral de esta localidad, ya que como
hemos visto en cuanto a la formación
urbana de Tamaraceite, el núcleo ur-
bano creció sobre los terrenos crea-
dos por el cono volcánico de La Mon -
tañeta, y dio lugar a un barrio de ca -
sas ligado a la carretera general del
norte o carretera general a Tamara-
ceite; y, también hacia el interior se
encaramó por la ladera de La Monta-
ñeta, el barrio de los trabajadores del
plátano. El trazado de la carretera,
que sube, bifurca y sigue a Teror y
Arucas, ha permitido que el núcleo
urbano se expanda en las últimas dé-
cadas hasta Piletas y la Galera res-
pectivamente.

Pues bien, de todos los fenóme-
nos ocurridos en siglo XX, el que
más resalta en cuanto a importancia,
desde el punto de vista urbanístico,
sería el que el uso fundamentalmen -
te rural del suelo de esta zona a los
lados del barranco de Tamaraceite,
reservada al cultivo de platanera y
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Figura 7. Panorámica Tamaraceite Sur

El núcleo urbano cre-
ció sobre los terrenos
creados por el cono
volcánico de La mon-
tañeta, y dio lugar a un
barrio de casas ligado
a la carretera general
del norte o carretera

general a Tamaraceite



otros productos de la agricultura, va
desapareciendo para dejar paso a
los nuevos desarrollos urbanísticos
de viviendas dentro de las antiguas
fincas rurales. 

Pero por otra parte, a pesar de es -
te cambio urbano avasallador, en la
actualidad, notamos que siempre se
añade el valor histórico, la asociación
real –incluso rutinaria–, pero estable-
cida en la memoria colectiva de los
habitantes de la localidad del edificio
con gentes, actividades económicas,
grupos, instituciones, eventos o perio -
dos relevantes de la historia de Ca-
narias.

En este sentido, sería importante
poder evaluar el impacto psicológico
y social en la población, como la con-
secuencia desencadenada por la
transformación urbanística y del te-
rritorio de localidades como Tamara-
ceite tiene en la actualidad.

Por lo que llegamos a darnos cuen -
ta en definitiva, que el habitar en un
determinado lugar –como Tamara-

ceite, por ejemplo– “transciende así
la simple idea de la casa para reflejar
la relación del hombre con ese mun -
do que transcurre en torno a un lugar
fijo en el espacio desde el que el in-
dividuo se reconoce en su pertenen-
cia. Ese espacio propio, separa do y
confortable, es un lugar de am paro
desde el que poder desarrollar una
verdadera significación del habitar y
al que no puede llegarse só lo me-
diante procedimientos técnicos y am-
biciones lucrativas” (CEO, 2000: 10).

Por lo tanto, reconocer una estruc -
tura del núcleo urbano, que entienda
sus partes diversas y los vínculos
históricos entre ellas, la idea de una
centralidad diseminada, repartida en
el conjunto de edificaciones consti-
tuidas interconectados mediante una
red más o menos laberíntica de ca-
lles y callejuelas, mediante las cua-
les se establecen las relaciones, la
dualidad carretera general-montañe -
ta, entendida aún hoy como algo real,
a pesar de no tener la naturalidad
que tuviera en el entorno urbano de
finales del siglo XIX y principios del
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Figura 8. Casa terrera, 1919



XX, reproponer la relación con la ca-
rretera, o más bien las relaciones que
el casco urbano y sus habitantes es-
tablece con esta, reflexionar sobre la
estructura del límite urbano hacia lo
rural, es decir, hasta donde ha llega -
do en la actualidad de forma alarman -
te, y el valor que en ella han asumido
la configuración de particiones agrí-
colas, el sistema de los estanques y
los medios de irrigación del pasado
reciente, entender la definición del
espacio público, han sido, en una enu-
 meración genérica e incompleta, al-
gunas de las cuestiones en que el
trabajo aproximativo sobre la locali-
dad de Tamaraceite –por ejemplo–
ha dado pie para plantear.

De estas tal vez cabe inferir y re-
flexionar una idea de entorno urbano
o ciudad que ya no pueda ser el pue-
blo del pasado, pero tampoco sólo
como el núcleo urbano absorbido por
el Municipio de Las Palmas de Gran
Canaria del presente.
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